
                                                                 Sabdo 15 de Sept. 07. - 
Texto Sal. 115: 1 
Tema:  ¿Quién merece la honra y la gloria? 
Introducción:  Se dice que en la última copa mundial que Brazil 
ganó, lo primero que hicieron fue tomarse de la mano todos los 
jugadores y cayeron de rodías dándole gracias a Jesús por la 
gran victoria; y que en su camiseta interior que llevaban decía 
“amamos a Jesús”. En caso de la entrega de premios que se 
hacen cada uno lo dedica a su representante, a su producctor, a 
su esposa o padres etc. Pero algunos se vienen acordar de Dios 
pero de último. 
I     Porque no a nosotros 
  a)   Porque nosotros somos sencillamente siervos de Dios. 

1 Nosotros nos envanecemos, fallamos, y porque aún no 
hemos cumplido la verdadera labor de siervo.Luc. 17: 
7-10. 

2 Porque nosotros somos limitados y la capacidad de 
perdonar pecados le corresponde a Dios a través de 
Jesucristo. 1 Jn. 1: 9. 

3 Porque los talentos y las habilidades nos las ha dado 
nuestro Dios. Mt. 25: 15 

II    A quien la honra y la gloria por este ministerio 
   a)   Pablo dice que al que honra,  honra Rom. 13: 7b. 

1 Es cierto que hubo uno que empezó este ministerio. 
2 Es cierto que hay un grupo de pastores que han 

trabajado para el crecimiento del mismo. 
3 Es cierto que hay líderes detrás de los ministros 

apoyándolos. 
4 Es cierto que hay una congregación detrás de los 

líderes; y a todos ellos se les debe dar la honra por lo 
que han hecho. 

   b)   Pero en este caso la honra y la gloria, se la debemos a 
Dios, porque: 
1 Porque él es el dueño de todo el universo. 
2 Porque él es el dueño de la plata y el oro. 
3 Porque cada alma que se salva, cuesta la sangre 

preciosa de Cristo. 
4 Porque él es el Rey de reyes y Señor de señores. 

III   Por qué la honra y la gloria a Dios 
   a)   El salmista lo dijo: por tu misericordia y tu verdad 
         1  El tuvo misericordia de nosotros para cumplir un 

propósito, el de expander su reino. 

2 Por su misericordia abrió puertas a cada uno de 
nosotros empezando por nuestro hermano Pedro 
Salmerón, luego al otro y al otro no siendo dignos. 

3 El caso de Ester no merecía ser reina porque era de 
descendencia extranjera, era una muchacha huerfana 
que crió su tío mardoqueo, Est. 2: 7-10  

4 Pero la verdad de Dios se hace manifiesta cuando él 
quiere hacer grandes cosas con los sencillos y 
humildes y fue a través de Ester que se salvó aquel 
pueblo judío; fue a través de el hermano Pedro, de los 
pastores, lideres y c/u de ustedes, que Dios está 
obrando maravillas en el Ministerio Canaan.  

 
Conclusión: Si algo digno de imitar es la actitud del rey David, 
siempre lo vemos alabando a Dios, dándole gracias, exaltando 
su nombre por cada misericordoa que hizo en si vida. Nosotros 
debemos de alabar, bendecir el nombre de nuestro Dios, porque 
para siempre es su misericordoa, y que es bueno con nosotros. 
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